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Hermano Yannick Houssay, Superior General 

Una decepción. 

Muchos se han sentido profunda-

mente decepcionados al saber que el 

caso de la curación del joven Enzo, 

obtenida despues de ardientes plega-

rias al Padre de la Mennais, no ha ob-

tenido la acogida que esperábamos 

por parte de la Comisión de los siete 

médicos que dieron su opinión el 14 

de enero de 2016. Nosotros pen-

sábamos que se había hecho todo lo 

posible para que nuestro Padre Fun-

dador fuese beatificado pronto. Pero 

no ha sido así. Sabemos que sólo dos 

médicos de los siete de la comisión 

dijeron que no había una explicación 

científica para la curación del joven 

Enzo. Hacían falta cinco que tuviesen 

esta opinión para que el dossier si-

guiera su camino hacia la beatifica-

ción de Juan María de la Mennais. Es-

to ha sido un frenazo brutal al pro-

ceso en curso.  

Señalamos, no obstante, que éste es 

el primer caso de curación para no-

sotros que ha llegado a esta etapa en 

la Congregación para las Causas de 

los Santos en Roma. Los Hermanos 

Delfín López y Gil Rozas, ambos Her-

manos Postuladores, que elaboraron 

sucesivamente este dossier, han rea-

lizado un enorme y magnífico trabajo. 

Nos hacemos una idea de lo difícil 

que ha sido, sobre todo para ellos, 

aceptar el informe de la comisión de 

los médicos. Pero lo han aceptado 

con fe, manteniendo intacto su amor 

y confianza en « nuestro Padre ». Ellos 

desean vivamente que esta decisión 

no vaya en menoscabo de nuestro 

deseo de ver un día a Juan María de 

la Mennais beatificado y después ca-

nonizado. Se lo agradecemos profun-

damente.  

Un poco de historia. 

Vale la pena señalar algunas fechas y 

recordar que la introducción de la 

Causa de nuestro Fundador no es de 

hoy :  

1899 : Se inicia en Ploërmel el pro-

ceso diocesano de beatificación y ca-

nonización del Padre de la Mennais.  

1924 : Un decreto apostólico, en Ro-

ma, confirma la fama de santidad de 

Juan María de la Mennais. 

1966 : El Papa Pablo VI firma el De-

creto de Heroicidad de las Virtudes 

del Siervo de Dios Juan María de la 

Mennais. Es la decisión más impor-

tante. La Iglesia no puede hacer más 

para certificar la santidad de una per-

sona. Después pide, con confianza y 

oración, que Dios confirme con un 

milagro la santidad de aquel que cree 

que es un ejemplo a seguir por los 

cristianos. El reconocimiento de este 

milagro permite entonces que sea 

proclamado « Beato ».  

La comunión de los santos. 

Después del tiempo de la decepción, 

llega el momento de sacar lecciones. 

Creemos que el Padre de la Mennais, 

como también el Padre Deshayes, si-

Y ahora, ¿qué debemos hacer? 

Causa de Juan María de la Mennais  

El Hermano James Hayes porta un quadro de Juan-

María de la Mennais, en la celebración del 150° 

aniversario de la muerte de nuestro Fondador.   
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guen cuidando hoy a sus « pe-

queños hermanos » que tienen ac-

tualmente otra cara en la gran Fa-

milia Menesiana que se extiende 

por los cinco continentes. 

« Voy a pasar mi cielo haciendo el 

bien a la tierra », decía Santa Tere-

sa del Niño Jesús.  « No lloréis, os 

seré más útil después de mi 

muerte y os ayudaré más eficaz-

mente que durante mi vida », decía 

Santo Domingo a sus hermanos 

(Catecismo de la Iglesia católica, 

n° 956). ¿ Pensamos que nuestros 

dos Fundadores no tienen el mis-

mo deseo ? 

Hoy estamos unidos a ellos y ellos 

a nosotros en el amor a Dios y a los 

hombres. Así lo dice el Concilio Va-

ticano :  «La unión de los que si-

guen aún en camino con sus her-

manos que se durmieron en la paz 

de Cristo, de ninguna manera se 

interrumpe ; antes bien, según la 

constante fe de la Iglesia, esta 

unión se robustece con la comuni-

cación de bienes espirituales. Es-

tando en realidad más íntima-

mente unidos a Cristo, los bie-

naventurados consolidan más efi-

cazmente a toda la Iglesia en la 

santidad. Ellos no cesan de inter-

ceder por nosotros ante el Padre ... 

a través del único Mediador entre 

Dios y los hombres, Cristo Jesús. 

Así, esta solicitud fraterna es el 

mejor remedio para nuestra debili-

dad » (LG 49). De modo que de-

bemos estar cerca de nuestros 

Fundadores, ya que, en el Señor, 

están cerca de nosotros. 

Contar la vida de nuestros Funda-

dores. 

No olvidemos a Gabriel Deshayes, 

cuya causa ha sido introducida re-

cientemente ; a él se dirige tam-

bién nuestra devoción, porque lo 

queremos como a un padre. Ambos 

estaban muy unidos.  

Sin embargo aquí referirme sobre 

todo al Padre de la Mennais, ya 

nuestro Superior General durante 

muchos años, transmitiéndonos lo 

que él recibía del Espíritu. Nuestro 

primer deber es adentrarnos en el 

secreto de la vida de Juan María de 

la Mennais leyendo sus escritos y 

entrando en su vida para entender 

mejor el camino interior por el que 

trató de responder a las llamadas 

del Espíritu y del mundo. Los pri-

meros Hermanos nos lo han conta-

do a través de sus escritos, su tes-

timonio y, sobre todo, con su vida. 

Nosotros debemos tratar de : leerlo 

y conocerlo para contarlo ; percibir 

el corazón de su intuición espiri-

tual ; penetrar en su corazón y en 

sus pensamientos para tratar de 

entrar en sus respuestas y hacer-

las nuestras. Cuando vayamos a 

hacerlo, no cada uno por su cuen-

ta, sino junto con los hermanos y 

hermanas que han encontrado en 

él su propia llamada, nos sentire-

mos unidos en el mismo carisma.  

Y por nuestra parte, podemos  dar 

a conocer a Juan María de la Men-

nais a los más jóvenes, transmi-

tiéndoles lo que hemos recibido y 

generando nuevos actores al servi-

cio de este carisma.   

Seguir a Cristo a la manera de 

Juan María de la Mennais. 

Creemos también que dar a cono-

cer a « nuestro Padre », es una ma-

nera de acercarnos a él y escuchar 

a través de él al Espíritu de Jesús 

que nos habla. Fundamentalmente 

somos evangelizados comunicando 

el evangelio a los demás. Seguir a 

Cristo a la manera de Juan María 

de la Mennais, supone también 

que nos dejemos guiar por él.   

Por tanto, es necesario, de alguna 

manera, ser como él, seguir sus 

consejos, interpretar la vida del 

Fundador como la de un modelo 

que nos gusta y al que queremos 

parecernos. Él nos muestra el ca-

mino de Cristo que queremos se-

Leer a Juan María de la Mennais y conocerlo 

para contarlo ; percibir el corazón de su in-

tuición espiritual ; penetrar en su corazón y 

en sus pensamientos para tratar de entrar 

en sus respuestas y hacerlas nuestras.  

Batisterio de la Catedral de St-Malo donde fue bautisado J.-M. de la Mennais 
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guir con él. Para nosotros, se trans-

parenta, de alguna manera, algo 

de Cristo en la vida de nuestro Fun-

dador.  

Buscamos entrar en sus puntos de 

vista, teniendo en cuenta, claro 

está, los tiempos que vivimos. Que-

remos compartir su espiritualidad, 

porque es parte del carisma que 

nos ha transmitido. Tenemos una 

manera de entender la misión edu-

cativa que se parece a él. Por eso, 

nos alimentamos cada día de sus 

palabras y de sus consejos. El ca-

lendario religioso, para todos 

aquellos y aquellas que tienen la 

suerte de tenerlo, nos ofrece un 

medio estupendo para hacerlo. La 

Novena mensual que se propone 

es también un medio para escu-

charle juntos. Pero esto no es sufi-

ciente. Debemos ponernos manos 

a la obra y ayudar a otros para que 

emprendan el mismo camino. En 

muchas de nuestras provincias y 

distritos se han creado programas 

no solo para apoyar los esfuerzos 

de los Hermanos y Laicos, sino 

también para los jóvenes que 

desean seguir este camino.  

Pedir la intercesión de nuestros 

Fundadores.  

Pero, habiendo dicho todo esto, fal-

ta todavía una cosa : la relación 

personal que debemos tener con 

Juan María de la Mennais. Como 

un padre que nos ama y cuida de 

nuestros asuntos, vela por noso-

tros. « Creemos que el amor miseri-

cordioso de Dios y de sus santos 

están escuchando siempre nues-

tras plegarias » (Catecismo de la I-

glesia Católica, n° 962). Su frater-

na solicitud es muy útil para no-

sotros.  

De modo que debemos reavivar 

nuestra fe en esta intercesión. Pro-

bablemente tenemos ejemplos de 

favores recibidos a través de la 

oración de nuestro Fundador. Nos 

han llegado muchos testimonios 

del pasado.  ¿Tenemos nosotros 

esta misma devoción filial ? ¿ Esta-

mos convencidos también de que 

escucha nuestras oraciones y las 

presenta al Padre celestial ? Si la 

curación del pequeño Enzo en 

2006 no parece ser inexplicable al 

análisis de los médicos, ¿ no es, 

sin embargo, un favor obtenido por 

la intercesión de nuestro Padre ?   

Debemos recuperarnos y dirigirnos 

con más frecuencia a Juan María 

de la Mennais, hablarle con sencil-

lez, como le hablaban los Herma-

nos cuando estaba en medio de el-

los. Pidámosle su asistencia, su 

ayuda y su intercesión, tanto para 

nuestros asuntos diarios como pa-

ra el ejercicio de nuestra misión, o 

para pedirle un favor o una cura-

ción.   

Recemos con insistencia y a me-

nudo con las personas enfermas 

para quienes imploramos ayuda. 

No nos contentemos con la lista 

mensual que recibimos con la no-

vena que, a pesar de todo, sigue 

siendo un poco impersonal. Vaya-

mos también al encuentro de nues-

tros seres queridos que están en-

fermos y propongámosles rezar por 

ellos y con ellos.  

De esta manera, seremos hoy com-

pañeros y discípulos - hijos, dirían 

los primeros Hermanos - de nues-

tro Padre Juan María de la Men-

nais. 

Hermano Yannick Houssay, s. g.  

Capilla de la Casa Madre de Ploërmel 


